
ORAR CON EL EVANGELIO DEL DOMINGO    Iglesia de las Calatravas           

Tercer Domingo del Tiempo Ordinario. Ciclo B. “Se ha cumplido el plazo… convertíos” 
 

  Lectura del santo evangelio según san Marcos (1,14-20): 
Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a Galilea a 
proclamar el Evangelio de Dios. Decía: «Se ha cumplido el 
plazo, está cerca el reino de Dios: convertíos y creed en el 
Evangelio». 
Pasando junto al lago de Galilea, vio a Simón y a su hermano 
Andrés, que eran pescadores y estaban echando el copo en el 
lago. Jesús les dijo: «Venid conmigo y os haré pescadores de 
hombres».  
Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Un poco más 
adelante vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan, 
que estaban en la barca repasando las redes. Los llamó, dejaron 
a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros y se 
marcharon con él. 
 

Para empezar tu oración debes preparar bien tu corazón,  
y ponte siempre en presencia del Señor.  

Pueden ayudarte estas dos oraciones 

        1. “Señor, a quien nadie puede ver sino 
los corazones puros; yo busco por medio de 
la lectura y de la meditación, lo que es la 
verdadera pureza de corazón y cómo es 
posible obtenerla para ser capaz, gracia s a 
ella, de conocerte, aunque sea un poco. 

He buscado tu rostro, Señor. He meditado 
mucho en mi corazón, y un fuego se ha 
encendido en mi meditación: el deseo de 
conocerte más.  

Te me das a conocer cuando partes para mí 
el pan de la Sagrada Escritura. Y cuanto más te conozco, más deseo 
conocerte, no solamente en la corteza de la letra, sino en el sabor de la 
experiencia.  

No pido esto, Señor, en razón de mis propios méritos, si no por tu 
misericordia” (Gulgues el Cartujano. Prior de la Gran Cartuja) 

       2. “Señor mío Jesucristo, que por amor a los hombres estás noche 
y día en este sacramento, lleno de piedad y de amor, esperando, 
llamando y recibiendo a cuantos vienen a visitarte: creo que estás 
presente en el sacramento del altar. Te adoro desde el abismo de mi 
nada y te doy gracias por todas las mercedes que me has hecho, y 
especialmente por haberte dado tu mismo en este sacramento, por 
haberme concedido por mi abogada a tu amantísima Madre y haberme 
llamado a visitarte en esta iglesia. 

Adoro ahora a tu Santísimo corazón y deseo adorarlo por tres fines: el 
primero, en acción de gracias por este insigne beneficio; en segundo 
lugar, para resarcirte de todas las injurias que recibes de tus enemigos 
en este sacramento; y finalmente, deseando adorarte con esta visita en 
todos los lugares de la tierra donde estás sacramentado con menos 
culto y abandono” (San Alfonso Mª de Ligorio). 

EXPLICACIÓN DEL EVANGELIO 

Este domingo, como el anterior, se caracteriza por dos relatos 
vocacionales, de los cuales surgen con particular fuerza la 
invitación a la conversión personal y la participación en la 
llamada a la conversión dirigida a todos los hombres. 

La primera lectura nos trae la aventura de Jonás. Se trata de un 
profeta, llamado por Dios a marchar a una ciudad lejana, 
Nínive, a predicar un anuncio de conversión a sus habitantes. 
Jonás, de entrada, es reticente: él está convencido de que 
predicar la conversión a una ciudad de paganos es inútil, 
puesto que solamente Israel es el destinatario de la salvación 

de Dios. No obstante, cuando llega a la ciudad es obligado a 
desdecirse, se derrumba su escepticismo, puesto que descubre 
que los ninivitas escuchan su palabra, creen y se convierten. 

De este modo, el mismo profeta vive una conversión personal 
en su relación con Dios. Jonás debe admitir que no conoce lo 
suficiente a su Señor, que tiene una mirada de particular 
misericordia hacia todos los hombres, llamados a reconocerlo 
y a amarlo. 

En el relato evangélico, los cuatro pescadores llamados a ser 
Apóstoles, al contrario de Jonás responden en seguida a la 
llamada de Jesús. Pero ellos, como Jonás, también son llamados 
a fiarse del Señor hasta llevar a cabo algo que a primera vista 
les parecería ilógico y peligroso: abandonar su trabajo para 
seguir a un «desconocido». Lo que determina la decisión que 
toman es, sin duda, la palabra que el mismo Jesús pronuncia: 
«El tiempo se ha cumplido, el Reino de Dios está cerca; 
convertíos y creed en el Evangelio». 

Las primeras dos afirmaciones revelan la 
presencia de Dios y el cumplimiento de 
su obra; las otras dos apelan a la respuesta 
del hombre, que es llamado a colaborar 
en el designio de salvación que se cumple 
en Jesús de Nazaret, Señor y Cristo. 

La Palabra de Dios, por tanto, subraya en 
primer lugar que la vocación a la vida 
cristiana parte de una verdadera 
conversión personal, que nunca se 
realiza de manera definitiva y que debe 
renovarse continuamente, en las distintas 

etapas de la existencia. En segundo lugar, la respuesta humana 

debe ser siempre llena de confianza, también cuando lo que 
Dios pide puede parecer no comprensible inmediatamente, 
ilógico e incluso humanamente inútil. 

En fin, toda vocación debe ser misionera, hacerse «anuncio de 
conversión» que es más eficaz en la medida en que más se vive, 
en primer lugar, a nivel personal. 

Que la Santísima Virgen María, mujer del anuncio y del 
seguimiento, sostenga a la Iglesia, a todos los cristianos y a los 
sacerdotes, en este camino de continua conversión y, por tanto, 
de eficaz anuncio (Congregación para el Clero) 

PUNTOS PARA MEDITAR 

No olvides que la oración es pensar en Dios amándole (San 
Carlos de Foucauld). Por eso, aunque leas ideas sobre Dios, 
aunque consideres sus palabras divinas, aunque pienses y 
saques conclusiones y determinaciones para tu vida, no olvides 
lo más importante: Amar al Señor, darle tu corazón, intimar 
con Él… Lo que más desea Él es nuestro corazón. La oración en 
realidad debería ser un momento para volcar tu afectividad en 
Él, hablándole de corazón a corazón: agradeciendo, pidiendo 
con humildad, adorando, alabando su bondadosa 
misericordia… 

1. ««Se ha cumplido el plazo, está cerca el reino de Dios: 
convertíos y creed en el Evangelio». 

¿Qué significa "El reino de Dios —o reino de los cielos— está 
cerca"? Ciertamente, no indica un reino terreno, delimitado en 
el espacio y en el tiempo; anuncia que Dios es quien reina, que 
Dios es el Señor, y que su señorío está presente, es actual, se 
está realizando. 



Por tanto, la novedad del mensaje de Cristo es que en él Dios 

se ha hecho cercano, que ya reina en medio de nosotros, como 
lo demuestran los milagros y las curaciones que realiza. Dios 
reina en el mundo mediante su Hijo hecho hombre y con la 
fuerza del Espíritu Santo, al que se le llama "dedo de Dios" (cf. 
Lc 11, 20). El Espíritu creador infunde vida donde llega Jesús, 
y los hombres quedan curados de las enfermedades del cuerpo 
y del espíritu.  

El señorío de Dios se manifiesta entonces en la curación 
integral del hombre. De este modo Jesús quiere revelar el rostro 
del verdadero Dios, el Dios cercano, lleno de misericordia hacia 
todo ser humano; el Dios que nos da la vida en abundancia, su 
misma vida. En consecuencia, el reino de Dios es la vida que 

triunfa sobre la muerte, la luz de la verdad que disipa las 
tinieblas de la ignorancia y de la mentira (Benedicto XVI). 

Las palabras “Se ha cumplido el plazo… Convertíos” son las 
primeras de Jesús en el Evangelio. Me urgen para que 
encamine mis pasos a lo único necesario. No hay que perder 
tiempo, el momento ha llegado. Hoy es el momento para 

convertirse, dejarlo para mañana podría ser tarde. 

¡No demoremos más la conversión! San Agustín, que vivió con 
especial dramatismo y radicalidad su proceso de conversión, 
nos exhorta desde su propia experiencia a no retrasarla. A los 
paganos que daban largas a su conversión les decía:  

“Si ya lo has pensado, si ya lo tienes decidido, ¿a qué esperar? Hoy es 
el día, ahora mismo; no dejes para mañana lo que puedas hacer hoy. 
Dejarlo para luego es exponerse a dar marcha atrás; no todos los días 
estás decidido, no a toda hora estás preparado para este paso”.  Y 
seguía: “Si ahora no te animas, ¿por qué dices y crees que lo harás 
algún día? No estés tan seguro, te costará más que hoy; quizás no 
tengas ya deseos del cambio; las fuerzas contrarias volverán a la carga. 
¿Por qué dices que alguna vez lo harás?, ¿tendrás oportunidad?, 
¿seguirás con vida mañana?, ¿te dará Dios la gracia de la conversión? 
Teme a Cristo que pasa y no vuelve”. 

Al demonio le encanta ilusionar a la gente y engañarla con la 
conversión de mañana; a Dios le gustan las cosas hoy y ahora: 
Hoy es el día de la conversión. “Si escucháis HOY su voz, no 
endurezcáis el corazón” 

Y San León Magno, comentando la frase de Jesús «Convertíos 
y creed en el evangelio», nos dice: 

“Demos dar gracias a Dios Padre por medio de su Hijo, en el 
Espíritu Santo, puesto que se apiadó de nosotros a causa de la 
inmensa misericordia con que nos amó; estando nosotros muertos 
por los pecados, nos ha hecho vivir con Cristo, para que gracias a él 
fuésemos una nueva creatura, una nueva creación. 

Despojémonos del hombre viejo con todas sus obras y, ya que hemos 
recibido la participación de la generación de Cristo, renunciemos a 
las obras de la carne. Reconoce, cristiano, tu dignidad y, puesto que 
has sido hecho partícipe de la naturaleza divina (2P 1,4), no pienses 
en volver con un comportamiento indigno a las antiguas vilezas. 
Piensa de qué cabeza y de qué cuerpo eres miembro (Ef 4,15- 16). No 
olvides que fuiste liberado del poder de las tinieblas y trasladado a la 
luz y al reino de Dios (Col 1,13). 

Gracias al sacramento del bautismo te has convertido en templo del 
Espíritu Santo (1Co 6,19); no se te ocurra ahuyentar con tus malas 
acciones a tan noble huésped, ni volver a someterte a la servidumbre 
del demonio: porque tu precio es la sangre de Cristo”. 

2. Venid conmigo y os haré pescadores de hombres 

A Dios solo lo encuentran los humildes, los más pequeños.  

Por eso san Agustín nos recuerda que es a los humildes a los 
que Dios mira con agrado: “No te acercas, oh Dios, sino a los de 
corazón contrito, ni te dejas encontrar por los soberbios por más que 

en su curiosidad y pericia sean capaces de contar las estrellas y 
conocer y medir los caminos de los astros por las regiones siderales”. 

Dios sigue llamando hoy. Nos llama a todos a la santidad. La 

llamada de Dios es continua.  
Nos lo dice el Santo Cardenal Newman: 

A lo largo de toda nuestra vida, Cristo nos llama. Nos estaría 
bien tener conciencia de ello, pero somos lentos en 
comprender esta gran verdad: que Cristo camina a nuestro 
lado y con su mano, sus ojos y su voz nos invita a seguirle. En 
cambio, nosotros ni siquiera alcanzamos a oír su llamada que 
se da a entender ahora mismo.  

Pensamos que tuvo lugar en los tiempos de los apóstoles; pero 
no creemos que la llamada nos atañe a nosotros, no la 
esperamos. No tenemos ojos para ver al Señor, muy al 
contrario del apóstol a quien Jesús amaba que distinguía a 
Cristo cuando los demás discípulos no lo reconocían para 
nada. (cf Jn 21,7). 

No obstante, estate seguro: Dios te mira, quien quiera que 
fueras. Dios te llama por tu nombre. Te ve y te comprende, él 
que te hizo. Todo lo que hay en ti le es conocido; todos tus 
sentimientos y tus pensamientos, tus inclinaciones, tus 
gustos, tu fuerza y tu debilidad. Te ve en los días de alegría y 
en los tiempos de pena. Se interesa por todas tus angustias y 
tus recuerdos, todos tus ímpetus y los desánimos de tu 
espíritu. Dios te abraza y te sostiene; te levanta o te deja 
descansar en el suelo. Contempla tu rostro cuando lloras y 
cuando ríes, en la salud y en la enfermedad. Mira tus manos 
y tus pies, escucha tu voz, el latido de tu corazón y hasta tu 
aliento. No te amas tú más que te ama él.  

3. Inmediatamente dejándolo todo, lo siguieron 

Considera estas palabras de S. Gregorio Magno: 

“Lo deja todo el que no guarda nada para sí. Lo deja todo el que, sin 
reservarse nada para sí, abandona lo poco que posee. Nosotros, por el 
contrario, nos quedamos atados a lo que tenemos, y buscamos 
ávidamente lo que no tenemos. Pedro y Andrés pues, abandonaron 
mucho al renunciar los dos al mero deseo de poseer. Abandonaron 
mucho puesto que, renunciando a sus bienes, renunciaron también a 
sus ambiciones. 

Así pues, al seguir al Señor renunciaron a todo lo que hubieran podido 
desear si no le hubiesen seguido. Que nadie, pues, incluso el que ve 
que algunos han renunciado a grandes riquezas, no diga para sí 
mismo: «Mucho quisiera yo imitarles en su menosprecio de este 
mundo, pero no he dejado nada ». Abandonáis mucho, hermanos míos, 
si renunciáis a los deseos terrestres. Y el Señor se contenta con 
nuestros bienes exteriores, por mínimos que sean. Porque, en efecto, 
lo que él aprecia es el corazón y no los bienes; pone más atención en 
las disposiciones que acompañan a la ofrenda que le hacemos, que a la 
misma ofrenda. 

Porque si tenemos en cuenta los bienes exteriores, vemos que nuestros 
santos comerciantes han pagado con sus redes y sus barcas la vida 
eterna que es la de los ángeles. El Reino de Dios no tiene precio: y sin 
embargo sólo vale lo que tenéis”.  

Reza ahora con San Agustín 

“¡Tarde te amé, hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé! 
Tú estabas dentro de mí y yo fuera, y por fuera te buscaba; y deforme 
como era me lanzaba sobre estas cosas hermosas que tú creaste. Tú 
estabas conmigo, pero yo no estaba contigo; me retenían lejos de ti 
cosas que no existirían si no existieran en ti. Pero tú me llamaste y 
clamaste hasta romper finalmente mi sordera. Con tu fulgor 
espléndido pusiste en fuga mi ceguera. Tu fragancia penetró en mi 
respiración y ahora suspiro por ti. Gusté tu sabor y por eso ahora 
tengo más hambre y más sed de ese gusto. Me tocaste y con tu tacto 
me encendiste en tu paz”.  


